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VILLAnREAL DE LOS INFANTES, 17 DE SEPT1EMORE DE 1949



La cimentación de las cuatro ca­

lumnas central es del Templo esté

ya terminada. Pronto van a le­

vantarse estos brazos hercúleos

en los que se apoyaré esta mag­

nífico cúpu la central que va a re­

presentar la Divina Hostia en el

monumento custodia q ue esta mos

construyendo.

Se necesita la aportación de

todes. dinero , trabajo vo/untario. ,
propa.ganda y sobre todo, o ra­
ción.. ~:

Çolaborad e~ el Templ o Votivo

Eucarístico Internacional de San

Pascua l Baylón.
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r@Jilofial
Las Adoraciones :NOCtIH"lJaS de las distintas localidades van respondien ­

do a nuestro lIalllallliento y se dall apresurada cita a colaborar ell la cons­
trllcción del

Templo de San Pascua l
porqlle-como nos dice« 1'1105 Illismos - «al levantar los mllros de este ;}Conll ­
mento Eucarisïicc 'lntemacional, edificamos, a la vez,

nuestro propio solar,
en donde, adem às, tendremos 1111 domicilio ampli" para las necesidades de
IIl1estras 'Vigilias ».

)fall comprendtdo plellamente nllestra idea: la de formar
un Hogar Eucarístico

para qlle, 110 sólo IIl1estros bermanos de raza, sina todos los Adora dor-es del
mllndo ballen 1111 cobijo corn lÏ n, a la sambra de 511 Santa Patrono, en 511 pro­
pia casa, allí donde moró, ell la ("elda donde se dllnn ió en la Pc1Z del Seliqr.
y en el mismo lligar en qu«. tIlín despllés de miler/o , SIlPOballar [uerza de oila
en 5115 ojos para adorar el Santisilllo Sacr.llllento. I

yra cia5, Adoradores, por vuestros entllsiasmos y por los allx ilios eco ­
nómicos '1111' /105 prestdis, y . desde abora, os rogamos sedis

nuestros herma nos
y, co mo tales, nos enoi éis vlIestras sugert'll cias y aprrtéis vllestras ideas, ql/e
baremos tJUestras talllbién.

Por )all Pascual y el Santisilllo Sacramento,
unidos en un mismo idea l,

comenzamos a leoantar estas collllllnas qlle ban de sosten el' majestlloças clipl/ o
las, las clla les dinin a las generaciones venideras, «Aaui sedan cita la fe )' el
amor de todos los Adoradores y amantes eucarísticos del muniu: entera ». ,

LA DIRECCION



Al ~J(). ~ 'hancúc() 2anja J!6pe;.
A(inijfto Ptovincial cie IOj 'ftanc[jcaJ1oj de (?af a!uña, ,4{illm&'c~ all

#~n~t rle la :Junta .. Pto gan P aJcual"

<M i mós sincero ag radeci ­

miento por el ho no r inmerecido

de nombrarme Miembro Ho­

norano de esc be n emérita

Junta.

Muy gustoso acepto esto

distínción y, ol p ropio tiempo,

doy las mós expresivas gracias

a todos los componentes de la

Junta y la seguridad de mi

entus iasmo y de mis humi ld es

serv icios en favor de la O bra

del Templo Votivo d e Son

. Pcscuo l.s
':Ff. ':F f il llcisco Stl/lSil O. ':F. :il I.

Min. Prov .



San lDa5cual
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Sant Pasqual, extasia t
pel So l de l'Eucaristia ,
cull l'eternita t que cria
lo llum de lo ver itat.
l, a mb el cor de bot o bat
mostro, exempla r, o la gent,
el foc de flama vivent
que parta, enees, dins del p it
pe r a redimir lo nit
del pecador peniten t.

"*" ;I(-

Aquell que fugint el dol
d 'un viure ple de tristesa,
trobo en la foguera encesa
de son cor, pobre consol;
siga com el girosol,
la nau que. mirant al for,
sap lo tempesta solcor
com í de lo pou del port,
on lo Vida venç lo Mort
amb el caliu de lo llor

;I(- -){.

[O h Sant frare franciscà l
Si ton comarí barroc
fon uno llengua de foc
que nost ra fe publicà,
mes ple de fervor, demà,

d irà, en el temple novell,
q ue de lo G lòr ia el cancell
se trobo en ton San tua ri;
de nostra fe, rel iq uia ri,
de nostre dubte, censell .

-){. "*"
Si el món viu dins lo foscor
perqué ho oblidat ton exem ple,
[p rompte lo llu m de ton Templ e
li torn a rà lo clorar!
Temple eregit per l'amor
fldelíssim de tos filis,
els lliurarà de perills,
i, com lo flama del dia,
durà lo llum i alegria
o ls cors devots i sencills.

-){. *
[N ostre Pare Sant Pasquall
¡Fes que puga nostre cor
trobar en so fe tot l'or
que fer el teu Temple vol!
¡Q ue sigu Vilarreal
del teu amor tresorer,
i, molt prompte, puga ser
uno realitat gojosa
l'obra gegant, g lo riosa,
q ue vo l to n pob le sencerl

Castelló , 3 Setembre 1949
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Al RE DEDO RES DEl ERM/lORIO DE l A VIRGEN DE GRACIA ICli sé Sind icoto¡

Entre las muchas y hermosas tra di­
cicnes de nuesrro pu eblo, tdl vez ningu­
na tan at ra ctiva com o 1c1 que s e r íiere
a la «a perici ón de lIe~ l 'rl Excelsa Pa ­
trona la Virgen de Gracia », o cu r rid a «en

la a me nís ima ribe ra del Mija res saluda­
ble», co mo se dice en u na de la s o racio­
nes de s u novena r io.

En dicha aparición son tres , princi­
palmente, los ele rnen to s que int ervienen:

Una Vi rgen;
un Pa st or; y
un Pueblo.
Una Vi r ge n
que se apar é­
ce: un Pastor ,
a quien se apa­
rece; y un Pue­
blo para el que
se aparece.

Una vu­
gen que se
aparece. No es
este un caso
raro en nues­
tra Patria. Son
innumerables
las aparicio­
nes de lm àge­
nes de la Vir ­
gen en España,
especia Imente
des puês de la
R'?conquista y
a ún antes de
es t a r t ermi­
nada.

Es opinión
muy generali­
zada que, con
motivo de la
invasión de los
moros, n u e s ­
tros antepasa­
dos , en su h ui­
d el al in terior
de E s pa ña , e -



conüería n las ím àgenes, mas veneradas y
de s u ma yor estima, de la Virgen en las
mas ocullas cuevas de los montes y de
las canteres de los r ío s , como así parece
suced ería con la ímagen de nuestra Vir ­
geli de Gracia, que los vecinos de Burr ía­
na , de cuyo término municipal íormaba
pa r te lo que es ho v Vi1la r rea l y su t érrni­
no, ya que , entonces, aún no existia nues­
tro pueblo, csconder ían en las canteras
del río Mijares¡ y, en el rodar de los si ­
g lo soJibre ya nuestra Patria del peligro
d e los hijo s de la Media Luna, y aún an­
tes de termina da la Reconquist a, la Div i­
naProviden cia d i puso que las imà gen es
es co ndid a s volviesen, de nuevo, a la pú ­
blica venera ci ón.

L'I aparici6n de la sagrada imagen
de la Virgen de Orada, tuvo lugar, según
e l Padre lnz e , a los pocos años de ser
Iu nd ado Villarreal por el invicta D. Jai­
me el Conquistador; aserto qu e apoya
dicho autor en el Doctor Martín de Vi­
ciana , que en 1564 -lecía : ~ En la Ribera
del Ria Millers hay una Hermite anti­
gua, so titulo de Nue stre Señore de Gra­
cia, en la cual reside algún hon esta y
devoto hermiteño », (Traver, en su HIsto­
ria ne Villarreal).

Un Pastor , a quien se eperece. Tam­
p o ca es rara e l h echo de aparecerse la
irnagen de la Virgen de Gracia a un sen­
cillo pastor, ya que entonces eran rnu­
chos los qu e se de di ca ban al pastoreo
del ga lla da, por no estar muy d esarro­
Ba da la agricultura ; y las gen tes dei cam ­
po te ní a n que r ecurrir al fomento de la
ganadería , como media de atcnder a sus
necesidades.

En la mayoría de esta clase de apa­
riciones, Iueron los sencillos pas to r es
los que tuvieron la inrnensa satisfacción
de ser visitados por la Madre del Reden­
tor, a sernejanza de los pastores de Be­
l én, que fueron los primeros en recibir la
gra tis ima nueva del Nacimiento de Jesús
y los primeros en visitarle y adorarle,
postrando se a sus pies, y ofrecerle sus
mas delicados obsequios.

Un Pueblo para el que se eperece.
Vi11arreal, que mas tarde se denominaria
Vi11arreal de los Infantes, es el afortuna­
da pueblo qUI', con la aparición de la sa­
g r a da ima gen de la Virgen de Gracia ,
había de ser, en el rodar de los años, el
pueblo devota de María por excelencia:
y si la Virgen, 'co n sus Gracias, favores
y bendíciones, había de distinguir a Vi·
lIarreal, nuestro pueblo se distinguiría,
como se di stingue, en la devoción y en­
tusias mo por María, por la Virgen Inrna­
culada de Gracia, como puede verse por
sus muchas Congregaciones y Cofradías,
a ella dedicadas; por la s muchas y gran­
diosas solemnidades en su honra y glo­
ria y, concretarnente, con el enorme en­
tusiasmo y Iervo ro s a s muestras de cari­
ño con que la recíb e, al s er conducida,
desde su Ermita a Villar-real, el v iern es
anterior al primer domingo de septiern­
bre, su fiest a principal¡ y por la extraor­
dinaria concurrencia a los actes de di­
chas fiest as y días del solemne noven ario ,
con los muchos miles de Comunio n es
que los vi11a r r eale ns es r ecíb en , en es to s
días, pa ra obsequiar a l a qu e es su «Ma­
dre de Gracia y Amor».

M.C.



JATlVA, SOLAR DE SAN ONOfRE EL VÉll
{e.canvenla alcantarina dande maró San Poseuo l

.57tIn. PtI~CUtIl ~n. 9¿tlVtI
El Cronista de jàtiva, al igual que

Sl! pa dre. su hermano y su hijo, tiene
como timbre honorí/ka, el haber naci­
do en Villarreal de los Infantes. En mi
exilio jarnas olvido a mi patria nativa;
y en tre ést a (se pulcra de un Santo) y
la adoptiva (cuna de dos Papàs Borja)
v o un laz o de unión cua] es la elevo ­
ción al Santa del Sacra mento, quien
de jativa partió para Villarreal, y de
allí voló a la Gloria.

jariva, como Villarreal, conserva:
en ruínas o en solar, un exconven to
de alcantarlnos, en él, convertida en

oratorio, la celda donde moró San
Pascual; una calle dedicada al Santo;
un altar e imagen dedicado a aquél,
cuadros, estampas, chapados de
azulejos esculturas y recuerdos de
San Pa cual, al que dedica misa y
procesi ' n en 17 de Iayo, y, sobre
toda, conserva una secular devoción
transmlrida de g neración a genera­
ción y acrecentada, ahora, por la
Adoración octurna. -¿Por qué
todo esta? Ya 10 hemos dicho. por­
que San Pascual moró en el Con­
vento de franciscanes de Jativa an­
tes que en el de Villarreal. De ello
hay testimonios como el de la tra­
dicional milagrosa Fuente de San
Pascual en jàtiva, sernejante al del
pozo conventual de Villar(eal.

Sin embargo, ni el P. Fr. Ignacio
Beufays en su «Historia de San Pas­
cual» (traducida del francés en je­
rusalén por Fr. Samuel Eijàn); ni el
P. \X'udbert Groeteken en su obra

«Paschaiis Baylon» editada en Alerna­
nia en 1909; ni, anteriormente, su pri­
mer bio arafo Fr. juan Ximénez en 159 ¡
ni la mas completa «Vida» publicada
por Cristóbal de Artà, ni la «Aureola
Seraphique», la «Vie de Saint Pascal»
(en Vannes y 1898) y, en el siguiente
año, el libra «Ceschíedenís Van den
H . Paschalis Bailon» de Turuhont, y
«Saint Paschal Baylon, patron des reu ­
vres eucaristiques. del P. Luis Antonia
de Porrentruy¡ ni en cuantas obras se­
mejantes, antiguas y modernas, hemos
consultada, nada hemos podido en­
contrar referente a la vida del Santa
en jativa. Nos falta ver en el Archivo
del Reina, en Valen cia. los papeles pro­
cedentes de [os Conventos de esta
ciudad.



Todos los biógrafos de San Pas­
eual convierren en que moró en el ce­
nobio de jàtiva, pera sin citar fechas
ni detalles.

A levante de la ciudad, entre el
Calvario alto, Montsant (ex-rnonaste­
ria visigodo) y la calle de San Pascual,
a la sembra del escarpe de Peñarroja,
aparece tapiado el beatifico solar de
«Sant Onofre el v éll», donde mana,
junto a un secular algarrobo, la fuente
cuya lapida reza esta décima.

-Esta fI/filIe crislalina
que corre COli paso Ien lo,

sirve de a/ivio al COllvellto

para su buena y cocilla .
COli initerio y voz dioina
de Ull Sali Pa5CIwl se logr6
y la [uente COlllilll/Ó
murmurando ell SI/S crtstaïes,
que al bacer prodigios taïes
a Sali Pascual admiré»,

Muy cerca, al cobijo de gigantes­
cos cipreses, verdes abetos y cim­
breantes palmeras, perdura la pequeña
ermita que fué celda del Santo lego,
con otra lapida con memorativa, sobre
la puerta.

Este convento, fundado en 1578
por el P. Fr. Francisco Ximénez, se
trasladó a intramuros y edifício de la
actual Casa de Beneficencia municipal,
con iglesia en la que tienen altares
San Pedro de Alc àntara y San Pascual
Baylón.

AI primitivo monasterio vino, des­
de Val ència, en feeha incierta .

Según el P. Samuel Eíjén, no pudo
aclimatarse el Santo al clima -d u ro de
j àtíva y enfennó repetidas veces de
fiebres .in te rmitentes (a causa, quiz às,
de los cercanos arrozales del Puig),
hasta que el P. Ximénez, de paso pal a
Villarreal , adonde íba a predicar Ja
Cuaresma, viendo el lamentable estada
de Fr. Pascual, gestionó del P. Provin ­
cial su traslado al Convento de ues­
tra Señora del Rosario, extramuros de
Villarreal .

Hizo el viaje a pie, por mal cami­
no de mas de cien kilomerros, en vo­

luntaria penitencia. Mas, aún¡ por el
camino halló a otro fraile cargado de
pesadas alforjas, y San Pascual, en ca­
ridad, cargó con elias, a pesar de ir
enfermo y descalzo. También salvó
a un borriquillo, atascado en un loda­
zaJ del camino, y terminó éste men­

digando.

En jàtiva dejó el recu erd o de su
caridad, sus virtudes y ' penitencia; y
[atíva Ie correspondió festejando la
beatificacion en 1618 y su canoniza­
ción en 1690.

j àtiva recogió un latido tempere­
ro de la vida de nuestro San to. Pere
a Villarrea l le cupo Ja gloria de
recoger el último suspiro de su santa
rnuerte

Gur\us SUl'tltUII CilITeres



/ Llegó a tiem po 1J(j.....\ ....~-

-Malas noticias, Antonio.

-Malas noticias, mujer.

-Pero parece menti -a que, a los
tres dias de llegar allí, se ponga la ni ña

de esa forma¡ y ya ves que cua nd o di­
cen gravísima...

-¡Gravísima!. .. ¿y qué ma s dic e
el telegrama?

-Marita gravísima, difre ria, inút il
sueros. Pabí àn.

-¡Pobrecita! y pensa r ~ i se hubie­
se puesta enferma aquí...

-Bueno, Antonio, no te aflíja s

mas-c-dec ía la buena señora con los
ojos preñados de lagrirnas.i--Eal a dar
tu paseo, que Dios dlspondra lo mejor.

Y, con todo el cariño, entrega el
bastón al cieguecito y le acompaña
hasta la puerta. Y D. Antonio, con el
corazón lIeno de una santa esperanza,
agradece a su mujer la idea que acaba
de inspirarle.

• • •
Aquella tarde, D . Antonio, se diri ­

gió directamente a las obras del Tem­
pla y se sentó sobre la cimentación de
una de las columnas que estan próxi­
mas al pozo. De sus ojos sin luz se es­
capaban unas l àgrirnas, porque en rea­
lidad le parecía ver el telegrama que
fe leyera St1 mujer y aún distinguía Ja
fecha y hora de su imposici6n. Y el re ­
cuerdo de su nietecita enferma, evoca­
ha en su memoria la de su pequeño
Antonio que, a los seis años. como esa
nietecita ahora, volaha al cielo.

Instintivamente, alargando el bra-

zo en que apoyaba su basten, dijo, to­
canclo el pozo:

-San Pascual, t ú me oyes, tú sa­
bes mi dolor, tú sabes que esa niña es
el único COl1SUelO de sus padres y d
estos dos pobres viejos que, aquí, todos
los d ías, te rezan, que ya viven por tí,
pues los dos te debemos la salud. Aquí
nos tienes dispuestos a ofrecerte nues­
tras vidas, por la de esa inocente niña
que qu iza ahora esté muriéndose...
o muerta ya ¡ no, no debes consentir-
lo, Sant ó mío [que viva, que sea una
santa!. .. [San Pascual!...

-Buenas tardes, D . Antonio.
- Buenas ta rdes, Bautista.
-Aquí vengo por agua qlle es del

Santo¡ adern às esta tan fresquita ...
-Sí, sí, ya se nota el fresca hú­

medo desde aquí.
--Es que con ella trabajamos mas

a gusto, y no nos cansam os tanto,
¿Quiere un poco de agua, D. Antonio?

-Gracias, hijo¡ sí que beber é.
- -Se la dejaré en este .vaso.
Y D. Antonio arrimó el vasa a sus

labios y bebió¡ y luego, inconsciente­
merite, se moj6 los dedos, los pasó por
aquellos sus ojos sin luz y ...

• • •
Vió¡ vió realmente la casa de su

hija en la ciudad jardín, con sus paseos
enamorados, sus macizos de flores, ro­
deadas de ladrillos su terraza¡ y vió, a
través de la pared, como en la habita­
ción de su nietecita, su hija, arrodillada
junta a una camita verde, con la cabe­
cera adornada de angelitos moAetudos,



Iloraba sobre el cuerpecito de la niña.
Est a se agit ab a entre las s àbanas levan­
tando el pechecito con el ansia horro­
ro sa de robar una partícula de aire que
entraba por su garganta con el silb id o
lúgub re pr ecu rso r de la mu erte. A in­
tervalos se quedaba q uieta, com o aga­
zapada, en espera de recuperar las
fue lzas que se Ie iban en el agotador
esfu erzo. De nuevo el rostro de Ja pe­
queñ a se contraía en mueca de infini­
to d olo r; se levantaba la t apa del pe­
ch o, se hund ía la pared del vient re, y
co n aq uel horrib le silb ido, una nu eva
corriente de air e se pon ía en mo vi­
rnien to.. M as, ¡ay i a cada esfuerzo,
menos aire, mas ruído, y mas gestos
de do lor, y los ojos que se abrían pi­
diendo, con mirada de espanto y de
agonía, auxilio a su penar...

Y la rnadre, junto al lecho, que se
desespera y grita:

-Marita, nen a, óyeme, óyeme...
¡San Pascual, cúramela!. ..

Q. Antonio, horrorizado, se tapa
los ojos, porque no quiere ver... pero
no puede,.. a través de sns manos si­
gue viendo. Retira los ojos de allí y vé
que por el camino, conlos pies descal­
zos y con un cayado en la mano, mar ­
cha un Jego franciscano y lo conoce,
y sabe que puede curar a su nietecita.
Vé que sus pasos se dirigen allí, y le
grita:

-Corre, Santo, que se muere, que
se muere, San Pascual...

Y retira las manos de los ojos, y
se levanta, y lo apura:

-Mira que se esta muriendo, tie­
ne los ojitos cerrados, corre, Santo
mío, que no vas a llegar a tiernpo ...

Y O. Antonio, se asienta como
de salentado, murrnurando.

- C laro, si esta a ochenta kil órne­
metros, no puede oirme. ¡Oios mío! va
a llegar t arde...

- D . Antonio, ¿qué le pasa?
- No sé, Bauti sta, no sé... Mira

-dice pasandose la mano por la fren te
sudo ros a - lIévame a ca sa que me en­
cuentro mu y mal.

* * *
- Antonio:- d ice su mujer- iba

corriendo; por t í ha llarnado, por tel é­
fono, Fab ian .

- Y ¿q ué ocurre?
-Oicen que la niña ha quedado

milagrosamente bien, y de repente, al
decir de su madre...

-Bautista, llévarne otra vez allí,
que no le he rezado el Padrenuestro
a San Pascual, y no quiero que pase un
día sin rezarlo.

Y el bastón, por costumbre, golpea
las losas¡ y O. Antonio marcha con la
cabeza muy alta y mirando al cielo.

Su mujer lo mira y dice con
tristeza:

- Yo creía que se iba a alegra r
con la noticia, y cualquiera diría que
ya estaba enterado de ello.

Baut ista sólo oyó comentar a
O . Antonio, mientras le acompañaba:

-Tan despacio, tan despacio ...
pero, llegó a tiempo.

ARGOOERY



j!o rgue c!lcen....
Nvesïro II1UY JI/re. Sr. Presídeute )' Alcalde de l,I

ciudad, D. VICENTE PER IS NAcHER.

-¿Por noticias?
-Por elias vengo, D. Vicente, para informar con elias a ese publico, cada

día mas numeroso, que siente verdadero afan y avidez por esta obra mundial
que estamos construyendo: el Temple Votivo Eucarístico Internacional de San
Pascual Baylón.

-Muy bien¡ estoy, pues, a su disposición para cuanto pueda interesarles.

-Gracias, D. Vicente: y como pregunta de ritual: ¿Esta satistecho de la
obra que estamos realiz and o?

-Desde luego, como Presidente de la Junta Local, me siento optimista,
animado a mas no poder, y entusiasmado locamente, como puede ver, por el
interés con que sigo los acontecimientos de la misma, informandorne detallada­
merite de toda la co rrespondencia, llegando algunes días a firmar un centenar
de cartas con un gusto y placer que, mas que fatiga, es descanso.

-De ello estamos convencidos todos los componentes de la Junta¡ y su
animosidad nos estimula a to dos.

-Pero, he de añadir, como primera autoridad de la ciudad, que, ademàs,
me siento orgulloso, porque la realización del Templo era el desideraïun. de toda
la población que esperaba poder reparar, con ello, el horrendo sacrilegio de la
profanación del cuerpo de ún Santo y de la destrucción de Sl! Temple que era
la honra y gloria mas preclara de los hijos de Villarreal. Por fortuna nuestra, han
quedado, todavía, en pic, la Celda en que muri6, ellugar donde se sentaba en
el Refectorio y el Pozo de donde sacaba el agua rnilagr osa, cuyas reliquias in­
signes, juntamente con el Pañuelo y Tijeras del Santo y sus restos calcinados,
ten Iran ve neracion en el nuevo Templa que em pieza :I levantarse.

- Y ¿qué opina, D . Vicente, del ernplazarniento del Templo?

-Con el nuevo plano de urbanización, va a resultar uno de los edificios
mas bien ernplazado s de la ciudad, puesro que el Ternplo y Convenro de
Monjas formaran una manzana, dando ello mayor irnpo rtancia y esplendor al
edíficio. La fachada principal del Temple, emplazada en el centro misrno de la
Plaza dc San Pascual, darà a la rnisrna un ernbelleclrnlento ur bano de gran capi ­
tal. Luego la prolongación de la calle de Santa Clara hasra la Alameda, facilitara
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